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E 
Subiendo al colmo d« lo incon

veniente y llegando en su coridi-
ción de majadero donde no llegó 
oLi'o alguno, persigue con tenaci
dad el logro de sus deseos ó de los 
que le pagan. 

¿Se rien de él? 
Que se rían; le tiene sin cuidado 

y no se incomoda, porque sería 
per<ler tiempo y lo necesita lodo 
^ara su labor productiva. 

¿Le llaman majadero? 
Que se lo llameo. Ño se parará A 

contestar para defenderse, porque 
Bl »gr.ivio DO vale un dollar. 

El DoeDliende de insultos ni de 
cuchutletas; y cuando lo insullao ó 
sirve de liarme reir se encoje de 
hombroí y sigue su camino con-
nuandoen su antipática labor. 

Ese es Morgan, el senador ame
ricano, h<iTnt)re quci debe tener 
mala fachíi y él alma torcida, cuan
do defiende álos dínamileros cuba
nos tiesta el punto de no impor* 
larle un ardite promover una gue 
rra entre su propio país y España. 

Al cabo de muchos días -de con
tinuo batallar, y de ser blanco de 
las burlas de los senadores serlos, 

'é\ jingoísta Morgan ba visto su pro
posición aprobada; con lo cual han 
cobrado nuevos bríos los protegi
dos del cólébre senador. 

No sabemos basfa qué punió 
compronjete al presid.enle de la 
república el voto del Senado fa
vorable á la proposición Mor
gan. iQué lo hemos de saber, si á 

•fuerza de oir propósitos america
nos sobre E;<paña, y de verlos to

lerados, hemos perdido de tal mo
do la sensibilidad nerviosa, que 
olmos hablar de esas cosas como 
quien oye llover? 

La actitud en que se coloca nue
vamente el Senado de Washington 
indica que la opinión senatorial, 
más ó íneuos bullanguera va reha
ciéndose en favor de los cubanos. 
Las dificultades que ba encontra
do en su camino la proposición de ' 
beligerancia y la relativa facilidad 
con que ha sido aprobada á última 
hora lo manifiestan así. Al ser 
presentada, los yankees estaban 
muy ocupados en el cambio poli 
tico que ha traído la sustitución 
presidencial; pero ha concluido 
este y vuel"en á las andadas. 

¿Quó hará Mac-Kínley ante esa 
actitud de hostilidad manifiesta? 
¿Seguirá la conducta de su antece
sor, en la cual se ha inspirado has-
la ahora, ó emprenderá nuevos 
rumbos, entrando en el camino de 
aventuras á que le impele el voto 
de la Cámara? ' 

LA FHILOXERA 

I 
Nosstrag prediooionet se han oampH-

do. sin qae, parí» evitarlaB, te haya 
procurado atenuaata ni remedio de nin-
gaua dase. 

Desde que la apArlcióa del iaseoto 
deatruotor quedó probada en losoampos 

; de la Aljorra, y fue oflsialmente decla
rada Aloxerada la provinoia, clamamos 
uno y otro día, in&tiliucnte, por los 
remedios qae la práotica aconsejan pa
ra la re«onstituci6tt die niiestras vides, 
ya que los hechos, de antlif^o tienen 
deiiio8tr»do,BÍilo la ineñcaciaiJa inmen-
aidad de los SMoriOeios qa« los medios 
de extíBoián exigen, sin que los peli-
jî ros de naevaa invasiones desaparez
can en-4«s viAáB sometidas A los trata
mientos adecandos. 

Era necesario que el ministeriodeFo
mento, oyendo los informes y aceptan
do las indicaciones del Sr. Ingeniero 
a«;rónomo de la provincia, hubiera he

cho en lugar conveniente de estos cam
pos, plantaciones de variedades diver
sas, cuyas condiciones de adaptación 
resultaran apropiadas á las de nuestro 
suelo, y la rcsistenija do las plantas 
comprobrada con exactitud perfecta, 
facilitando por estoca medios á nuestros 
arruinados TitieultSres los recursos 
más eoonómioos y seguros para la re
constitución que se impone. 

Nuestras Justas excitaciones pasaran 
sin que en las alturas se encontraran 
influencias capaces para realizar aquel 
fin, mientras otros puntos, Málaga, por 
ejemplo, lograron sin dificultad algu
na, lo que hasta ahora nosotros no he
mos podido conseguir. La razón de es
te abandono no queremos comentarla. 

Pues bien; con la falta de protección 
oflcial, con los inconvenientes que lleva 
consigo el desconocimiento de uñ culti
vo nuevo, y lo que es más grave, el do 
las plantas que han de utilizarse, el 
viticultor que pretendo la reconstitu
ción marcha á ciegas y tiene que fiar 
el éxito de sus sacrificios á la rec^tud 
6 la pericia de los que por tpdas partes, 
y muchas veces sin ninguna dé las ex
presadas oondicsiones, ofrecen, valién-
dese de todos los medios que el anuncio 
brinda, las mqjpres y más resistentes 
plantas. 

Y acontece en la mayoría de casos, 
que por deficiencias del terreno, ó por 
carecer de la r^sist̂ ^cia peoesa îa las 
plantas utilizadas, ó por so correspon
der laá adquiridas á las variedades de
seadas, el tiempo y el dinero resultan 
perdidos, y no es ctértatrliente el estado 
de Ruoŝ rá a '̂riouUf^fijUifnprós^oj^tte 
permita. dUaciones y pérdidas en ne
gocios para cuya realización casi siem
pre, se ve el agobiado «gricult^r en la 
necesidad de recurrir á la usura. 

Bien se nos alcanza que paca el ma
yor número dfi_ pfiqnallos propietarios 
de vides, el remedio & los nuilies tan li
geramente apuntados, no es de solu
ción faoil; pero algo diremos en escri
tos 8acesi'y,08 para atentiár aquellos, 
propQRÍ«n4p IW8pl.ucloijfM|jqB(B.̂  nues
tro Juieio puedan y deban ettplearse 
como garantía y defensa del mal de que 
nos ocupamos, cuya estensión, alcanza 
hoy por desgracia, aterradoras pro
porciones. 

Beadieión de Evora (Portugal) 
22 de Mayo de f663 

En la encarnizada lucha con Portu
gal, tenida en esta época, la rendición 
de Bvora es un hecho de armas harto 
notable para la causa espaflola. Dicha 
plaza, bizarramente defendida, tuvo ni 
fin que rendirse por ser i.npotente su 
gnarnioión para asistir el empuje ava
sallador de los nuestros; la oapltulaoKtai 
se verificó «A 22 de Mayo. 
iV Entre las tropa» sitiadoras figuraban 
los tercios—hoy regimientos—de «Gua-
dal^ara» y «(Toledo», al mando respec
tivamente de BUS maestres do campo 
D. Rodrigo Mojica y D. DIe.íO Fernán
dez de Vera; estos cuerpos, en unión 

del tercio de Urbina, fueron designados 
para el asalto del convento fortificado 
del Carmen, una de las obras exterio
res. Esperaron á que la voladura de un 
hornillo construido al pie del muro 
abriera una brecha, y cuando esto so 
Itubo realizado lanzáronse por ella in-
trépidamenio aquellos valerosos solda
dos, consigt iendü, á trueque de bastan
tes bajas, ; podcrarse del convento al 
cabo do trc horas do un combate san
griento 

La fiereza con que «Ouadalajara» pe
leó qn esta ocasión, valió oí nombre de 
«Tercio de los Tigres», con que fue co
nocido en lo sucesivo; el do «Toledo» 
luchó también con, coraje y bi?arría 
digna de alabanza, siendo su ayudante 
D. Juan de Francisco uno de los prime
ros en penetrar en la brecha. 

Ayerreciblnoeaorreo de FllipiBas, 
y Qi> éi no* sarta «aerita «p la provia-
ciade BtUmgrmi q/f»écmétm9do\tB4B 
las operaciones realiciiása e» élehaf »o-
vincia por la brigada Jaramillo, la 
cual eai'tá vá á continuación: 

Balaya» 6 de Abril 1̂ 7̂» 
Querido amigo: Oreo que cuando le 

escribí mi última terminaba eos ia to
ma de Bayuyungan el 16 de Febrero. 
Ê ji los dlas,lj>, aO y 23 ise hicieron ro-
oonociiQl̂ î tomn la cordillerfi lî mac|a 
Tagait^y y en todos ellos tuvimpp que 
t̂ rotê rnoff conel enemigo, que estaba 
posiesionado y atriucherado en todo» 
los pasos de dicha Cirdillera que es |a 
dlvisoi-in do las,provin(?ias de B̂ t̂angas 
y Cavile. 

El dia 6d9 Marzo<ao recibió una or
den para que cuatro, oompaAiAS del̂ ba-
tallón de cazadores núm. 13 marcharan 
4 ?arnl̂ aq|î  y con tftl piot^yo.se.liíiraní 
tó.fil caiifipo y^eg^esamos A 'JCaal? |?ero 
ppr haberse retras^o la incorporación 

. de la columna á este punto quedó sin 
efecto aquélla. 

A las cinco de la tarde del dia 10 sa
lieron cuatro compañías para Bayu
yungan con objeto de proteger la cons
trucción de un fuerte: llegamos á la 

una de la tata» Aol aigmiente día, cncon 
trando al enemilE^posasipnado del que 
fue poblado de Baytijfangani Se orde
nó atacarlo, y se rompió el fuego sobre 
él, huyó oomo sjempre ál.a, diMbMi- ' 
dada. En la Mid^ cogieron loll sol
dados seis caballos con mpnturas* y -
efeotoB de vestuario. Terminada la 
operación acampamos en Bala,qailoug. 

El día 16 se hizo un reconocimiento 
aguas arriba del rio Bavnyungan y en* 
contramos áf enemigo, dispersándolo y 
cogiéBd!bTi» ard t̂s y' mbfttolís. El 17, 
construido el fuerte, al qJM se le ha 

' puesto «JLAonüHré del Qa#ft4iî que mu
rió el 16 de Febrero, «Tena», levanta
mos el campO|y ii)4is|hafia9s á Taal. 

Ei dia 21 salló una compalVía á las 
niñeo do la tarde en soî vioto de explo
ración y protecbióú de'íin ¿onVoy ma
rítimo para Calaca. A las cinco de la 
tardo se-tnldrp'oró á la columna. Al si
guiente día se emprendió la marcha 
papa Balayan. 

El dia 27, á las tres de la mafiívaa, 
embarcaron en el vapor «Chispa» una 
compañía del 13 de cazadores y otra 
del regimiento 73 para hacer un recono
cimiento en laa playas. El enemigo hu
yó al monte, siendo perseguido en el 
bosque, del que salió la fuerza á las 

mm 

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 3CS 

pudiera dilatarse por medio de las explendentes pers
pectivas de la naturalejMi. 

Enriqueta carecía de este consuelo. 
Bien es cierto que como no lo conocía, no lo de

sbaba. 
Se contentaba con sus regios salones atestados de 

cuanto el lujo y la molicie pudieron inventar; goza
ba con las labores propias de su sexo; besaba oon 
oarifto infantil sus flores, sus canarios y otros obje
tas donde cualquiera persona de más edad Jamás hu
biera fijado la atención. 

Para ella no había otro cielo, ni otro horizonte, ni 
otro porvenir, que el de aquella morada tan explén-
dida en sus adornos, como escasa en habitantes. 
¿Qttá le importaban todes las decoraciones, ya lumi
nosas ó sombrías de la naturaleza, respirar un aire 
más puro y recorrer con sus ojos países ó perspecti
vas que nunca hollarla con su pié? 

I^ada. 
T en esta palabra glacial y dolorosa, extraña per-

sonlfloacíón de rudos dolores y de insensi\>le espe
ranza, se reasumía todo el pensamiento dé Enrl-

Si «Ijfiina vez habla tenidé valor pMá fljftr toe ojos 
> c{i el jibrq íde su porvenir,' ni s'e llegaba fl hw+otiaar 

ni á alegrarse. 

BIHLIOTPiCA DE EL ECO DE CARTAGENA 3G'J 

Veía la soledad del claustro como un refilglo tran
quilo contra las tempestades humanas, y contempla
ba la oración como un consuelo en medio délas tri
bulaciones de la vida. Una campana destinada á des-
pertai^a, un libro bendito para conversar con el cie
lo, y un órgano para cantar plegarias en favor de 
las demás criaturas... Esto era lo que veía ai cabo 
de la cadena florida de sus diáS; esto era lo que se 
le presentaba cuando ol ángel del suelío dejaba caer 
su cetro de ébano sobre sus hermosos pál-pados. 

¡Pobre ñifla! ¡Pobre alondra enjaulada! 
¡Ah! ¡que nunca sabe comprimirse un corazón con 

anillos de hierro y es mny doloroso encerrar en una 
tumba de plomo un alma que siente palpitaciones 
desconocidas! 

Sí, Enriqueta sentía pasar muchas veoee por su 
imaginación un extraño deseo, oomo si fuese un fan
tasma sin fbrm» ni objeto. Danae debió sentir la 
ntisma Ihquletnd antes do qUe cayese la lluvia de 
bî o que había dé hacerla cultHiblo! 

Müéhas Veces ofá una voz misteriosa que venia á 
llátnar en su oorafcón, y eatónoes la pobre niña acu
día A sus libros para buse^r la definicMhk 4* aquello 
que éiĉ éfimetttkrb».A ¡PWro •B'vaa»}... 

'Erienibaje de) alma 'no ttehe vooet huaiaaas, y 
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¡Ah! pero hay en la vida ]>alabras que se graban 
en el corazón de un modo i idestructible; hay mo
mentos que trunca seolvldaír hay sueños que siem
pre hiérvea en nuestra eábez Enriqueta había sen* 
tldo estas emociones extraña , sus vagos deseos ha
blan tomado una forma mas extensa, su corazón se 
había oprimido bajo' aquellas palabras de fuego, cu
ya signiflcaclóh no comprendía, y de aquí el que la 
pobre y desgraciada niña estuviese más pálida, mas 
distraída, mas anonadada. ' 

/.Qué es lo qué le restaba despttés de esta 'primera 
prueba? i 

Sepultar bajo la fría toca el fuego que inflamaba 
sus sienes, oprimir con el burdo^sáyal'los: latidos de 
su pecho... 

Hé aquí su destino, hé (.quí su porvenii*. 


